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El objetivo de este trabajo es mostrar cómo la imagen narrada del cuerpo femenino, en el 
constructo religioso del judaismo, muestra (como contraparte de un ‘deber ser’ ideal) la 
visión dañina y monstruosa de la mujer malvada representada en Lilith. Las 
características físicas y las connotaciones del mal en torno a ella, se pueden comparar (en 
cada cosmovisión) con las narrativas de Horacio y Ovidio que construyen nuevas 
proyecciones e intenciones culturales de la mujer-monstruo derivando en la imagen de la 
bruja, tanto en su aspecto como en sus prácticas trasgresoras. 

Las descripciones e interpretaciones de la mujer malvada crea incertidumbres: por un 
lado se rechaza, pero por otro, fascina. En este sentido, el cuerpo femenino funciona 
como territorio limítrofe del deseo, por lo que incita a dominarlo; por ello, se intenta 
atraer al orden simbólico conocido. Los amuletos, según cada cultura, son 
representaciones (a veces prohibidas) de estos mismos monstruos, desnudos y alados, en 
los que el reflejo de su propio aspecto semi-animal implica un poder mágico que los 
apacigua. 


El ser es indisociable del mal 


El mal no es un concepto definido y concreto, es la denominación de lo que amenaza en 

tomo a la conciencia del otro y la diferencia. La significación, por tanto, va fluctuando de 

acuerdo a la mentalidad de cada época y lugar en que se delimitan formas de libertad y censura 

insertas en constructos éticos y religiosos. Las formas de comportamiento que devienen de la 

estructuración de lo aceptado y lo prohibido involucran delimitaciones entre el nosotros y los 

otros que conllevan a la definición de identidades. Desde este enfoque, las nociones de justicia, 

de igualdad o de equilibrio se relativizan, pues el bien de unos puede ser el mal de otros: 

La humanidad es una especie que vive y que sólo puede vivir en función de 
significados que ella misma debe inventar. Estos significados e interpretaciones no solo 
reflejan o aproximan un mundo que existe con independencia, sino que participan en su 
propia construcción . 1 


1 Roy A. Rappaport, Ritual y religión en la formación de la humanidad , Trad. Sabino Perea, Cambridge University 
Press, Madrid: 2001, p. 32. 
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La plataforma ideológica de cada colectividad humana plantea un organismo en 
movimiento que, en momentos, traspasa sus propias fronteras y provoca nuevos marcos de 
referencias. En este sentido, se construye convencional e idealmente cierto ordenamiento de 
convivencia y subsistencia que propone la sociabilidad entre un grupo de individuos. Sin 
embargo, no hay que olvidar que toda nonnatividad, ideada de acuerdo a los comportamientos y 
necesidades colectivos, lleva implícita su trasgresión. 

Las representaciones del mal (y del bien) se tornan, en muchos casos, herramientas 
simbólicas de poder que manipulan las conciencias de quien las observa. En todos los casos, las 
imágenes están acompañadas por discursos que se ayudan de parámetros míticos y 
sobrenaturales para hacerlas más impresionantes y efectivas. Es sabido que en cualquier sociedad 
se determinan los tabúes de prohibiciones que sustentan las distintas cosmovisiones. En la 
mentalidad occidental, en que se siguen parámetros religiosos monoteístas (generalmente) y 
patriarcales, la menstruación, por ejemplo, es considerada como contaminación; el incesto, la 
ingestión de sangre, la desnudez, en algunos casos, o ciertos alimentos son limitaciones que 
requieren censura. Las representaciones visuales son un recurso para transmitir la conciencia del 
bien y del mal en que generalmente se involucra al cuerpo para crear cierta similitud con quien la 
observa. El cuerpo femenino visible (material) y el invisible (textual) funcionan como reflejo de 
los diversos constructos ideológicos colectivos. En la sociedad occidental, el cuerpo femenino se 
crea desde una narrativa masculina, adjudicándole atributos connotados negativamente como una 
reacción de lo inexplicable e inaccesible. Al convertir al cuerpo femenino en un instrumento de 
rechazo y censura, se toma político y se le juzga bajo la lógica del sistema -patriarcal- alrededor 
del cual se circunscriben las creencias y las prácticas. Al leer la imagen de la mujer que se 
presenta bajo una óptica desorbitada de sí, se revelan los pre -juicios, las orientaciones 
simbólicas, los dogmas y los peligros que no controla el hombre. Así, la mujer se torna una 
amenaza, no obstante sea la contraparte del ‘deber ser’ social e implique la otredad del género, es 
decir, la diferencia que da sentido a quien lo juzga. 

En la medida en que el ser humano es un ente incompleto, se escapa la posibilidad del 
control del ‘otro’, por ello, éste resulta inaprensible: las fronteras se borran y se desestabiliza la 
estructura. En este sentido, los límites del cuerpo, en sí mismos , implican marcas que diferencian 
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un ‘interior’ y un ‘exterior’. La frontera es una señal que determina una cosa y no otra; hacia 
‘adentro’ es un final que está confinado, contenido en su definición, pero siempre en función de 
otro marco de referencia. Sin embargo, ese cuerpo está propenso a convertirse en sub-espacios 
dentro de sí mismo, ampliando las posibilidades de las diferencias. 

Asimismo, el cuerpo puede ser interpretado desde distintos enfoques ‘externos’, 
ampliando con ello su gama de significación. Toda línea lleva implícita su ‘otredad’, la 
perspectiva de ir “más allá de los límites” puede crear una visión que involucra un panorama 
dimensional en el que unos elementos inciden en otros y tienen sentido según la mirada con que 
se observe en una situación específica. Por ello, toda fimitud es cuestionable y parcial, pues puede 
ser también un principio. Los límites se convierten en consignas culturales como paradigmas del 
‘deber ser’. La prohibición para acceder a un territorio dado está sustentado por estatutos que 
conllevan a castigos para quienes los trasgreden. Sólo en situaciones especiales se le permite 
trascender temporalmente mediante un proceso estipulado en la misma lógica del sistema. 

En esta visión occidental, las imágenes escatológicas representan la inversión del bien, 
convirtiendo a los desperdicios en símbolos del mal. Lo paradójico es que el cuerpo mismo está 
conformado con los elementos de rechazo y censura de manera inherente. 

Todos los cuestionamientos relativizan la verdad de las imágenes, lo que prevalece 
parcialmente es su interpretación permeada de connotaciones culturales asimiladas en cada 
contexto. Así, retomando la argumentación previa, el objetivo de este trabajo es mostrar cómo las 
huellas ideológicas del mal se imprimen en la imagen del cuerpo femenino, convirtiéndolo en 
una herramienta política, religiosa y/o social. En tanto el cuerpo representa un microcosmos del 
macrocosmos, recurrir a la mujer-maligna, desde sus diferentes semánticas (verbal y visual) dará 
noción de algunos rasgos culturales de diferentes contextos en que la imagen femenina se 
corrompe. En el constructo religioso del judaismo, en el que la Torá es la referencia ideológica 
normativa, se suscitan múltiples interpretaciones de Lilith, que revelan esta visión dañina y 
peligrosa de la mujer. Tanto en narraciones corporales textuales como en imágenes impresas en 
amuletos de protección, se imprime la visión negativa que contrapone el bien deseado. 

Posteriormente, algunas de las características físicas y simbólicas del mal, de acuerdo a 
su cosmovisión, también se observarán en las narrativas de Horacio y Ovidio que la construyen 
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en torno a otras interpretaciones culturales derivando en la imagen de la bruja. La construcción 
icónica de la mujer-malvada (en un principio, interpretada bajo la ley mosaica) se retoma en 
otras plataformas religiosas, sobre todo en el cristianismo y neoplatonismo, pero vuelve a ser 
asimilada por el mismo judaismo de los siglos XII y XIII en las interpretaciones cabalísticas que 
se suscitan en ese tiempo, enfatizando la perspectiva de Lilith bajo una mirada más definida, 
tanto en su aspecto como en sus prácticas trasgresoras. 

En la medida en que los símbolos adquieren sentido en determinado contexto se 
transforman para ajustarse a las necesidades del grupo. La verdad que promueven ciertos relatos 
culturales se inserta en las dinámicas colectivas manipulando las conciencias y moldeando los 
pensamientos. Las imágenes del mal son una respuesta política del poder que delimita el 
constructo ético de lo aceptado y lo prohibido. Por tanto, las imágenes pueden ser un recurso de 
control y dominio del ‘otro’ a partir de referentes que connotan amenaza y miedo. 

En el orden patriarcal se valora a la mujer en una escala inferior por ser misteriosa e 
inalcanzable. Las descripciones e interpretaciones de la mujer-maléfica crea incertidumbres: por 
un lado se le teme y rechaza, pero por el otro, atrae y fascina. En este sentido, el cuerpo 
femenino funciona como territorio limítrofe del deseo sexual, por lo que provoca dominarlo; por 
ello, se le intenta atraer al orden simbólico de lo conocido. Así, la imagen femenina se construye 
en relación a seres peligrosos y amenazantes: se asocia (en varias cosmovisiones, como se verá) 
con chacales, serpientes, lechuzas, escorpiones o arañas venenosas, que son parte del campo 
semántico de las imágenes (también connotadas culturalmente) del mal. 

Sin embargo, Lilith no sólo es referida en el marco patriarcal, sino que ha formado parte 
de diversos constructos ideológicos-culturales alternativos que enfatizan valores y creencias 
distintos a como se concibe en el marco occidental. Es pertinente recalcar que cada uno de estos 
constructos está inserto en una plataforma de conocimiento sobre-entendido, es decir, bajo una 
ética heredada y actualizada que brinda una lógica propia y una manera particular de enfrentar la 
realidad. En este sentido, las modalidades valorativas y significativas de la llamada Lilith en cada 
cosmovisión implican su comprensión particular según el contexto en el que esté referida. La 
forma en que se relacionan las cosas forman juicios, conceptos y prácticas que se insertan en sus 
propias leyes de razonamiento. En ocasiones, la trascendencia de ciertos rasgos de Lilith de una 
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cultura a otra transforma no sólo su imagen (si es que trasciende), sino sus tendencias y 
orientaciones de acuerdo a su carga histórica y a las necesidades existenciales: puede 
considerarse una diosa positiva o puede concebirse dentro de las fuerzas del mal según la 
transmisión de algunos referentes y no de otros. Lo cierto es que cada contexto y cada grupo 
social interpreta y reconstruye (intencionalmente o no) las creencias en cada circunstancia 
alterando el sentido: en cada caso, pueden mantenerse, transformarse, eliminarse o resaltar 
ciertos motivos. 

De esta manera, el recorrido en este estudio de las modalidades de cada Lilith, aborda 
ciertas particularidades de la imagen de la mujer que mostrará, de manera arbitraria y parcial, los 
residuos derivados de otros tiempos y otros espacios. No obstante no es la misma Lilith la que se 
arrastra de una cosmovisión a otra, pues ni siquiera en el mismo contexto se concibe de manera 
unívoca, en este trabajo se puede interpretar como una secuencia para mostrar algunos de los 
motivos similares y discordantes, sin necesariamente estar conectados. 

La historia de Lilith , 2 en sus múltiples versiones, se ha transfonnado gracias a la 
tradición oral y, sobre todo, a la necesidad de encausar, en cada época, el ‘mal’ en un personaje 
definido que implique la contraparte del ‘bien’. La aparición textual más antigua se rastrea en las 
tablas grabadas en arcilla encontradas en Sumeria, que narran el Libro de Gilgamesh. El relato, 
según Samuel Noah Kramer expresa: 

Once upon a time there was a huluppu-tree, perhaps a willow; it was planted on 
the banks of the Euphrates; it was nurtured by the waters of the Euphrates. But 
the South Wind tore at it, root and crown, while the Euphrates flooded it with its 
waters. Inanna, queen of heaven, walking by, took the tree in her hand and 
brought it to Erech, the seat of her main sanctuary, and planted it in her holy 
garden. There she tended it most carefúlly. For when the tree grew big, she 
planned to make of its wood a chair for herself and a couch. 

Years passed, the tree matured and grew big. But Inanna found herself unable to 
cut down the tree. For at its base the snake ’who knows no charm’ had built its 
nest. In its crown, the Zu-bird — a mythological creature which at times wrought 


2 Según Graves, a Lilith se la hace derivar habitualmente de la palabra babilonia-asiria lilitu, ‘demonio femenino, o 
espíritu del viento’ uno de una tríada mencionada en los hechizos babilónicos. Pero aparece anteriormente como 
‘Lillake’ en una tablilla sumeria del año 2000 a.e.c. como se verá. Cfr. Robert Graves y Raphael Patai (1964). Los 
mitos hebreos. Alianza Editorial, Madrid: 1986, p.62 
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mischief — had placed its young. In the middle Lilith, the maid of desolation, had 
built her house. And so poor Inanna, the light-hearted and ever-joyful maid, shed 
bitter tears. And as the dawn broke and her brother, the sun-god Utu, aróse from 
his sleeping chamber, she repeated to him tearfully all that had befallen her 
huluppu-tree. 

Now Gilgamesh, the great Sumerian hero, the forerunner of the Greek Heracles, 
who lived in Erech, overheard Inanna’s weeping complaint and chivalrously carne 
to her rescue. He donned his armor weighing fifty minas — about fifty pounds — 
and with his ’ax of the road,' seven talents and seven minas in weight — over four 
hundred pounds — he slew the snake 'who knows no charm’ at the base of the 
tree. Seeing which, the Zu-Bird fled with his young to the mountain, and Lilith 
tore down her house and fled to the desoíate places which she was accustomed to 
haunt. The man of Erech who had accompanied Gilgamesh now cut down the tree 
and presented it to Inanna for her chair and couch . 3 

La narración construye una imagen secundaria de Lilith, pues no se resalta entre los otros 
dos acompañantes. Está caracterizada como un ser vulnerable, capaz de ser vencido. Ante 


3 “Érase una vez un árbol llamado hullupu, tal vez un sauce; fue plantado a orillas del Éufrates: se nutría de sus 
aguas. Pero el Viento Sur le arrancó raíz y corona, mientras el Éufrates lo inundaba con su caudal. Innana, reina del 
cielo, caminando por ahí, tomó el árbol en su mano y lo trajo a Erech, su principal santuario, y lo plantó en su jardín 
sagrado. Ahí lo colocó cuidadosamente. Para cuando el árbol creciera grande, planeaba construir un trono y un 
taburete para ella. 

Los años pasaron, el árbol maduró y creció grande. Pero Innana se sintió incapaz de cortarlo, pues en su base la 
serpiente “que no conoce el encanto” había construido su nido. En la corona, el pájaro Zu -una criatura mitológica 
que a veces hacía travesuras- había colocado ahí a sus crías. Asimismo, Lilith, la mujer de la desolación, construyó 
su casa en medio. Y la pobre Innana, la doncella de corazón ligero y siempre alegre, derramó lágrimas amargas. 
Cuando el atardecer llegó y su hermano, el dios-sol Utu, se levantó de su aposento de dormir, ella le contó, con 
lágrimas en los ojos, todo lo que le había sucedido a su árbol huluppu. 

Entonces Gilgamesh, el gran héroe Sumerio, el precursor del Heracles Griego que vivía en Erech, escuchó de 
casualidad el llanto quejumbroso de Innana y con gallardía fue a rescatarla. Se puso su armadura que pesaba 
cincuenta minas -cincuenta libras aproximadamente- y con su ‘hacha de caminos’, con siete talentos [unidad de 
medida monetaria utilizada en la antigüedad] y siete minas de peso- alrededor de cuarenta libras- mató a la serpiente 
“que no conoce el encanto” en la base del árbol. Al ver esto, el pájaro Zu voló con sus crías hacia las montañas, y 
Lilith arrancó su casa y voló a los lugares desérticos a los que estaba acostumbrada. El hombre de Erech que 
acompañaba a Gilgamesh cortó el árbol y se lo presentó a Innana para que hiciera su trono y taburete.” (La 
traducción es mía) 

Por otro lado, Scerva menciona al respecto que: “This text, dating approximately 2000 BCE begins with the words 
"once upon a time," revealing both the oral tradition associated with the tale and the basis for the modem 
assumption that the tale was "undoubtedly a copy of much earlier material" (Kramer 1944, 33, Pereira 20, apud. 
Amy Scerba M.A. Literary and Cultural Theory, Carnegie Mellon University B.A. English and Cultural Studies, 
Chatham College Feminism and Women Studies. http://feminism.eserver.org/theory/papers/lilith/gilgamesh.html) 
amy.scerba@english.cmu.edu, Copyright © 1993-2011 bv the EServer . ) [“Este texto, fechado alrededor del año 
2000 aec. empezaba con las palabras “Había una vez” revelando, tanto la tradición oral asociada con la leyenda 
como la base de la postura moderna que afirmaba que el texto era “una copia indudable de un material más 
antiguo.”] 
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Gilgamesh, resulta un estorbo insignificante; además se le asocia y reconoce más por su entorno 
que por sus acciones o su poder, es decir, se le identifica por el territorio desértico que defiende y 
en el que habita . 4 

De esta forma, las primeras menciones de Lilith o Lillake se adhieren a los espacios, que 
implican connotaciones simbólicas temibles. En el mito de Gilgamesh, los personajes principales 
son otros (Inanna y Gilgamesh), que representan los héroes del relato. Lo cierto es que Lilith está 
al mismo nivel de importancia que ‘Imdugub’ o la serpiente, que en culturas posteriores, se 
concebirá con una misma identidad (en el Talmud, se interpreta que la serpiente tentadora era la 
misma Lilith). Hay que hacer notar que desde la concepción mítica babilónica, ya se percibe el 
embrión de la idea del mal encausado en tres entes que se rebelan contra los dioses y les 
provocan el combate . 5 

4 El texto, en otra edición del Libro de Gilgamesh (tablilla XII) cita más detalladamente que: Entre sus raíces, la 
serpiente "que no conoce reposo"había situado su nido;en su copa el pájaro de la Tempestadhabía colocado su cría; 
en el centro Lillake construyó su casa.(...)Gilgamesh se quita de su talle su armadura, cuyo peso es de cincuenta 
minas. (...(Gilgamesh empuñó su hacha en la mano que pesaba siete talentos y siete minas, y entre las raíces del árbol 
golpeóa la serpiente "que no conoce reposo";y en su copa el pájaro de la Tempestadle robó su pequeñuelo, teniendo 
que huirel pájaro a la montaña. Gilgamesh destruyó la casa de Lillakey dispersó sus escombros. Cortó el árbol por las 
raíces, golpeó su copa, Y luego las gentes de la ciudad vinieron a cortarla.Entregó el tronco a la brillante Inannapara 
hacerse un lecho, (Gilgamesh) con las raíces fabricó un pukku y con la copa un mikku. ( Gilgamesh o la angustia pol- 
la muerte (poema babilonio). Traducción directa del acadio, introducción y 

notas de Jorge Silva Castillo. El Colegio de México, México:1994, p.19. Otra versión: Anónimo, Poema de 
Gilgamesh, Ed. Ramón Llaca y CIA, S.A. p. 253-254 en 
http://www.razonypalabra.org.mx/anteriores/n35/onajera.html) 


5 Es pertinente explicar cómo se conformaron las diferentes culturas en Mesopotamia alrededor del siglo 2000 aec., 
en el que se descubren las tablas cuneiformes del Libro de Gilgamesh. Geográficamente, esta zona se encontraba 
dividida en dos: al norte, la alta Mesopotamia, de llanuras altas, montañosas y frías, donde se instalaron los asirios y 
acadios; y al sur, la baja Mesopotamia, formada por llanuras fértiles de clima cálido que fueron habitadas por 
sumerios y babilónicos. La riqueza y fertilidad de los sumerios atrajo a pueblos nómadas de los desiertos y las 
estepas: desde el interior de la península arábiga, las tribus semitas -árabes, hebreos, sirios- invadieron 
periódicamente Mesopotamia a partir del 2500 aec., estableciendo su dominio. Se hicieron sedentarios y acabaron 
por fundirse con la población anterior. Finalmente se establecieron al norte de Sumeria. Hacia el año 2000 aec. 
llegaron nuevas oleadas de semitas, lo que provocó una nueva fragmentación de Mesopotamia en diferentes 
ciudades-estado. Uno de sus reyes fundó la ciudad de Babilonia, a orillas del río Éufrates, e impuso su hegemonía, 
convirtiéndose en el centro del imperio. El nombre de Babilonia fue aplicado a todo el territorio ocupado por los 
antiguos reinos de Sumeria y Accadia. A partir del 1250 aec. tomaron posesión de Mesopotamia los asirios, de 
origen semita, que se establecieron al norte de Babilonia, en el valle superior del Tigris. Este pueblo era belicoso, 
cruel y feroz. Sus capitales fueron Nínive y Assur, ubicadas cerca del río Tigris. El imperio asirio alcanzó su mayor 
apogeo alrededor del 700 aec. El último de los grandes emperadores asirios fue Assurbanipal, quien fomentó las 
artes y letras, hizo construir magníficos templos y palacios y formó una gran biblioteca donde reunió, escritos en 
signos cuneiformes sobre tablillas de arcilla, los documentos más importantes de las civilizaciones sumerio-acadia, 
babilónica y asiria. Las ruinas y los escritos fueron encontrados por los arqueólogos bajo la ciudad de Nínive. 
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Causa interés cómo la misma imagen de Inanna que aparece en el Libro de Gilgamesh, la 

diosa del Templo de Zabalam, protectora de Urik (Erech), asociada a la estrella matutina, se 

resignifica a través del tiempo, confundiendo sus atributos, contaminando su concepto y 

transformándose en un ente distinto: Inanna, diosa madre del amor y de la guerra, de la 

naturaleza y de la fecundidad, y del ‘descenso a los infiernos’, * 6 se identifica posteriormente con 

Lilith, que inicialmente aparecía como un ser malvado, pero controlable. En el traspaso de una 

imagen a otra, en el caso de Inanna, sólo prevalecen las características negativas, es decir, deja de 

ser una diosa heroica protectora de la fertilidad, para convertirse en un ser temible y negativo, 

como se verá. Por ello, según su grandeza e influencia en una cultura determinada, va a ser el 

contrasentido que la demerite en otro constructo ideológico. 

Like Inanna, she is the goddess of fertility, love and war.Her cult was the most 
important one in ancient Babylon and Ishtar became under various ñames the 
most important Goddessof the Near-East and Western Asia. Inanna (sumerian 
ñame), Astarte (kanaanáic ñame), Arinna (hethitic sun goddess), Tanit (karthargic 
name)Anna = Goddess, Other spelling: Ishara, Istar, Istaru, Aschtar, Aschtart, 
Geschtinanna, Nins-AnnaBabylonian scriptures called her the "Light of the 
World, Leader of Hosts, Opener of the Womb, Righteous Judge, Lawgiver, 

Goddess of Goddesses, Bestower of Strength, Framer of All decress, Lady of 
Victory,Forgiver of Sins, Torch of Heaven and Earth. Many are her sacred tifies - 
"Exalted Light of Heaven", "She Who Begets All", "Guardian of the Law" and 
"Shepherdess of the Lands". 7 

Así como los nombres varían y están orientados a la misma diosa, también las imágenes 
de Inanna pueden cambiar: 


6http://www. uned.es/geo- 1 -historia-antigua universal/HISTORIA%20GENERAL 

%20RELIGIONES/INANNA/INANNA_1 .htm 

7 “Como Innana ella es la diosa de la fertilidad, del amor y de la guerra. Su culto era el más importante de la antigua 
Babilonia en donde Ishtar se identificaba bajo una variedad de nombres que la ubicaban como la diosa más 
importante del Cercano Oeste y de Asia Occidental. Innana (nombre sumerio), Astarte (nombre cananeo), Arinna 
(diosa solar hitita), Tanit (nombre artártico) Anna=Diosa. Otras pronunciaciones: Ishara, Istar, Istaru, Aschtar, 
Aschtart, Geschtinanna. Nins-Anna las Escrituras Babilónicas la nombraban la “Luz del Mundo”, “Lider de las 
Anfitrionas”, “La que razga el útero”, “Juez Justo”, “Legisladora”, “Diosa de las Diosas”, “Dadora de Fuerza”, 
“Artífice de Todos los decretos”, “Dama de la Victoria”, “La que perdona los Pecados”, “Antorcha del Cielo y de la 
Tierra”. Muchos son títulos sagrados -“Exaltada Luz del Cielo”, “La que Engendra Todo”, “Guardiana de la Ley” y 
“Pastora de las Tierras”. (La traducción es mía) http://inanna.virtualave.net/ishtar.html 
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La imagen que representa a Innana es similar 
al discurso mítico narrado de los sumerios 8 

Las construcciones y deconstrucciones de la diosa, tanto verbales (nombres-metáforas) 
como visuales, brinda ciertos rasgos culturales que reflejan los valores de quienes las sustentan. 
Las variaciones que se insertan, por mínimas que parezcan, derivan en un nuevo sentido, 
implicando una orientación ideológica distinta. Así, los mismos sumerios también representaban 
a Lilith como una mujer alada con patas de pájaro acompañada de dos chacales a sus lados y dos 
lechuzas: 


8http://www.google.com.mx/imgres? 

imgurl=http://inanna.virtualave.net/BLR82.jpg&imgrefurl=http://inanna.virtualave.net/inanna.html&h=581&w=321 

&sz=30&tbnid=hFbTVJaNZiemqM:&tbnh=90&tbnw=50&prev=/search%3Fq%3Dinanna%26tbm%3Disch%26tbo 

%3Du&zoom=l&q=inama&usg=_UtYEHj6U7T_B9W96bK7Rf7_GX5c=&docid=HT31bOOYI6MpaM&sa=X& 

e i=xWwuUOf3C_Gk2gWD5oCoCQ&ved=OCGkQ9QEwBg&dur=785 
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The Lilith Relief: Sumerian Terra-Cotta Relief (circa 2000 aec.) 9 


En la imagen visual de Inanna-Ishtar-Lilith, observamos elementos híbridos (como las 
alas o las patas de pájaro) que trasgreden el orden natural de la realidad. Los objetos que posee 
en sus manos representan la justicia, en el constructo sumerio. En la confusión de identidades, 
Lilitu o Lamatzu (Ishtar-Inanna), simboliza la parte femenina de uno de los semidioses 
hemafroditas (Agbal) que manaron del Abismo oceánico para servir a los dioses de las 
profundidades. Desde este constructo, Ishtar- Lilith se perfda como “espíritu del viento 
nocturno” cuya misión era ser guía para acceder a la sabiduría y obtener la inmortalidad, además 
de guardar las puertas entre lo material y lo espiritual. Los anillos (de Shem) que porta en sus 
manos, demuestran tanto la inmortalidad como la sabiduría adquirida del ‘árbol del 


9 Unclothed and beautiful, Lilith here can easily be associated with her role as a succubus who destroys her lovers. 
The "ring and staff' symbols (found in Lilith's hands) have been interpreted, almost universally, as symbols of 
justice. This would coincide with the idea that Lilith's murdering of infants was a punishment on parents for some 
unknown sin (Pereira 33). The owls symbolize nocturnal flight, associated with the "winged she-demon of the night" 
characterization of Lilith. [Desnuda y bella, Lilith puede asociarse fácilmente con su rol de súcubo -demonio en 
forma femenina- que destruye a sus amantes. Los símbolos del “anillo y el báculo” (encontrados en las manos de 
Lilith) se han interpretado, casi universalmente, como símbolos de justicia. Esto puede coincidir con la idea de que 
Lilith provoca la muerte de los niños como castigo hacia sus padres por haber cometido un pecado desconocido. 
(Pereria 33). Los búhos simbolizan el vuelo nocturno, asociado con el “demonio alado de la noche”, que caracteriza 
a Lilith.] (La traducción es mía) (Amy Scerba M.A. Literary and Cultural Theory, Camegie Mellon University 
B.A. English and Cultural Studies, Chatham College Feminism and Women Studies 

http://feminism.eserver.org/theory/papers/lilith/gilgamesh.html) amy.scerba@english.cmu.edu, Copyright © 1993- 
2011 bv the EServer .). 

La imagen de la derecha: http://www.ciudaddemujeres.com/mujeres/Mitologia/Lilith.htm. 
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conocimiento’. Su fisonomía tenía la función de atraer a los hombres al templo para celebrar 
ritos sexuales con las sacerdotisas vírgenes de la diosa Ishtar y, con ello, alcanzar una 
transformación espiritual y regenerar el cuerpo físico prolongando así la vida mortal . 10 La 
iconografía nos habla de un discurso ideologizado en que se concibe a la mujer híbrida (con alas 
y patas) como un bien temible, pues aunque es una presencia que promueve la fertilidad y la 
justicia resulta amenazadora y temible al tener atributos sobrenaturales poderosos. Así, es una 
presencia imponente y seductora que incita a la sexualidad, lo que nos hace ver que ésta era 
significada como sagrada. 

Las lechuzas, por ejemplo, o los chacales que encontramos en la imagen previa retoma 
elementos míticos del Libro de Gilgamesh ( the Zu-Bird fled with his young to the mountain, and 
Lilith tore down her house and fled to the desoíate places which she was accustomed to haunt ), 
en donde Lilith (sometida a Gilgamesh y a Inanna) huye hacia territorios desérticos y desolados. 
Tanto la imagen visual como la textual enfatizan la fonna de mujer compuesta con fragmentos de 
animales, generalmente con patas peludas o de pájaro. Podemos decir que cada interpretación va 
a transformar la mirada de quien la significa. Así, se retoman, aumentan o eliminan rasgos que 
modifican su presencia. El proceso, 

[...] consiste en acciones de distanciamiento que poseen diversos grados de 
independencia de los estímulos del contexto, no sólo del aquí y el ahora pasados y 
presentes, sino a menudo de cualquier posible aquí y ahora. Variando la 
perspectiva, también es posible describir esos esfuerzos como acercamientos a 
experiencias y acciones paralelas: alternativas de sucesos pasados, presentes e 
incluso futuros. Así, se introducen mundos, o fragmentos, o quizá sólo jirones de 
mundos posibles, aunque no actuales . 11 

La transmisión visual y oral de la mujer malvada se construye a partir de la necesidad de 
encausar lo inexplicable a un ser imaginario, al que se le atribuyen los desajustes sociales. Es 
pertinente aclarar que, debido a la cercanía ideológica, la influencia de los babilonios en el 
judaismo fue posible, pues no olvidemos que en el siglo IV d.e.c. los hebreos pasaron cincuenta 

10 http://laestirpedelilith.blogspot.com/2006/03/lilith-la-diosa-del-viento.html 

1 1 Pereda, Carlos. “Imaginación y fantasía” en Lizarazo Arias, Diego Semántica de las imágenes,! coord.) Siglo 
XXI, México: 2007, p.30 
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años en Babilonia, en contacto con este peligroso politeísmo. La figura de Lilith babilónica 
influirá en las culturas hebreas antiguas quienes la representaban como espíritu nocturno o 
demonio femenino. 12 

Por otro lado, en la mentalidad griega del siglo III a.e.c. también se asoman algunos 
rasgos ideológicos de otras culturas (sumerias, babilónicas) que, a su vez, influyeron en los 
judíos establecidos en el mismo territorio. Las imágenes cargadas de símbolos, datados de hace 
más de 2,400 años, encontradas en ruinas u objetos sagrados, son prueba de la derivación y 
transformaciones de sentido en los referentes de poder. 13 Por ello, es probable que también 
algunas imágenes de la mitología griega, 14 se insertaran en la cosmovisión judía. Hay que tomar 
en cuenta que los escritos del Talmud babilonio, escrito en arameo, estaban tomando forma en 
esta misma época. 15 

En relación a las mujeres maléficas de la mitología griega se sabe que las Arpías -Nicótoe 
(borrasca), Ocipite (vuela rápido) y Celeno (oscura)- eran “genios maléficos representados bajo 
forma de aves con cabeza de mujer y aceradas con garras. Moraban en las islas Estrófades, en el 
mar Egeo. Se apoderaban de niños y de almas [...]” 16 Se cuenta que las arpías eran tres monstruos 
alados con cabeza femenina y garras afiladas. Como en otras mitologías, se consideraban 

12 Nájera, Oziel. “Mitologías “Lilith y Caín ¿Rebeldes o revelaciones?” en Revista Razón y palabra. No. 35, 
octubre-noviembre, México: 2003. Graves (ibid. p.62) también menciona que: “La etimología popular hebrea parece 
haber derivado ‘Lilit’ de Layil, ‘noche’ y en consecuencia aparece con frecuencia como un monstruo nocturno 
peludo, lo mismo que en el folklore árabe.” 

1 3 Los mozaicos de una sinagoga antigua en la isla de Aegina; otra sinagoga en Délos, una menorá encontrada en el 
Agora de Atenas -siglo III a.e.c.- son algunos objetos que confirman la presencia judía en Grecia. También, durante 
la época bizantina (330-1204) se sabe que sufrieron diversas persecusiones. 

14 La mitología griega se desarrolló plenamente alrededor del año 700 a.e.c. Por esa fecha aparecieron tres 
colecciones clásicas de mitos: la Teogonia del poeta Hesíodo y la Iliada y la Odisea del poeta Homero. 


1 5 “El Talmud de Jerusalén fue recopilado en Palestina por el siglo 111 d.e.c. : la tradición lo atribuye a R. Johannan 
ben Nappoha, muerto en el 279: es incompleto, bastante descamado, mal conservado, pero importante para seguir el 
desarrollo de la halakah y de la haggadah. Está además el «Talmud babilonio», escrito en arameo en Mesopotamia, 
donde florecía una numerosa colonia judía con una renombrada escuela rabínica; el iniciador de este Talmud, según 
la tradición, fue R. Akira (muerto en el 247 a.e.c.), llamado «Rab», el maestro por excelencia, por su sabiduría. El 
Talmud babilonio es más rico, más completo, y está mejor conservado.” (E.Vallauri, Talmud, 
http://www.mercaba.org/DicT/talmud.htm) 
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raptores de niños y almas y tenían el poder de arrebatar todo lo que se podían llevar consigo. Lo 
que no podían, lo ensuciaban con excrementos . 17 



La Iglesia de Santo Domingo de Silos 
(siglos XV y XVI) 18 


La perspectiva latina, por su parte, imbuida de referentes griegos también construye la 

imagen, ahora textual, de la mujer malvada. Lucano, en Far salía describe a “la salvaje Ericto” 

que representa una enemiga para la ciudad y el hogar, es descrita con cabeza macabra : 19 

Su fisonomía de sacrilega está marcada con una escualidez repulsiva, y su cara, 
espantosa por su lividez infernal, se inclina sobrecargada de desengreñados 
mechones [...] Con sus pisadas deja quemadas las semillas de la mies feraz, y con 


16 Ovidio Nason, Publio. Fastos. Edición preparada por M.A. Marcos Casquero. Universidad de León, Salamanca: 
1990, cita No. 32, pp. 390-391. 


17 Cfr. La leyenda del rey Fineo, que solicita desesperadamente a Jasón y a los Argonautas que lo liberen de las 
arpías. http://www.theoi.com/Pontios/Harpyiai.html 


18 http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Silos-CapitelDoble2.jpg?uselang=es 


1 9 Es sabido que los autores latinos se basaron en la cultura griega para narrar sus propias gestas históricas. El caso 
de La Eneida, de Virgilio es un ejemplo. La otra representación, que se ha conservado completa, es La farsalia de 
Lucano, que pertenece al mismo género de poesía épica. 
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su aliento echa a perder las auras que no eran mortales [...] De enmedio de las 
piras roba ella las humeantes cenizas y huesos calcinados de jóvenes [...] Más, 
cuando se ha enterrado en sarcófagos, dentro de los que el humos intemo se 
escurre y, despedida la podre de la médula, se endurecen los cuerpos, entonces se 
encarniza ávidamente contra todos los miembros, hunde las manos en los ojos, le 
encanta vaciar los helados globos y les roe las pálidas excrecencias de la mano 
desecada. Lazo y nudos mortales ha roto con los dientes y hecho trizas los 
cadáveres ahorcados, raspado emees, arrancando entrañas castigadas por los 
tormentos y meollos asados a fuerza de darles sol . 20 


Como se observa, la mujer-monstruosa se enfoca a los conceptos relacionados a la 

muerte, más que a su aspecto físico. Las imágenes textuales son escatológicas, incluso morbosas, 

estrategia para remarcar uno de sus contrastes, es decir, en relación al ‘bien’. Es marcada la 

corporeidad fuera de los límites convencionales, la imagen narrada es violenta y aterradora. Pero 

la mujer mencionada no sólo devora a los muertos, sino que: 

No se detiene ante el asesinato, si es cuestión de sangre caliente, la primera que 
brota al salir el cuello, [...] y las fúnebres mesas exigen entrañas palpitantes. 
Parecidamente, abriendo el vientre [...] extrae el feto para colocarlo en las aras 
ardientes; y cuántas veces hay necesidad de unas sombras feroces y fuertes, ella 
misma se encarga de procurarlas . 21 


Es notorio cómo la figura de la mujer descrita tiene que ver con la imagen posterior de la 

bruja cristiana, por un lado, y con el constructo vampiresco de nuestros tiempos, por otro. 

Parece existir una relación entre ‘lo sucio’ y la energía negativa, lo que se limpia 
tiene relación metafórica con una suciedad figurativa. Recordemos que lo 
figurativo se encuentra desprovisto de sentido y solo puede adquirirlo luego de 
ser tematizado . 22 


Sin embargo, en relación a Lilith judía, es análoga al daño a los niños (vivos y no 
nacidos) como se verá. Se observa, forzando las relaciones, cómo los residuos culturales de la 

20 Lucano, La farsalia. Edición por Sebastián Marinen Editora Nacional, Madrid: 1978 Canto VI, p. 258-9 


21 ibid., p.260 


22 Greimas y Courtés, apud. Weisz, Cuerpos y espectros. Colección Seminarios, Facultad de Filosofía y Letras 
UNAM, México: 2005, p.83 
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mujer sensual de los sumerios construyen parcialmente, junto con otras influencias heredadas y 
de su presente, a la imagen de la mujer amenazante y temible: mientras más peligrosa, es más 
poderosa. 

Publio Ovidio Nasón , 23 en el Fastos describe la imagen de unos pájaros voraces con 

“enormes cabezas, ojos saltones, pico adaptado para rapiña, alas grises, garfios por uñas” que: 

Vuelan durante la noche, atacan a los niños que no tienen nodriza y corrompen los 
cuerpos que arrebatan de sus cunas. Dicen que con sus picos desgarran las 
entrañas de los pequeñuelos lactantes e hinchan sus gaznates con la sangre que 
chupan . 24 

Como hemos mencionado, los símbolos se mezclan, se fragmentan, se transfonnan y 

resignifican configurando ideas e imágenes sincréticas de acuerdo a las mentalidades de las 

diferentes culturas: pueden trascender adjudicándoles cargas negativas según las intenciones del 

constructo del poder que la sustente. En el caso de Lilith judía se observan referentes de otras 

creencias que se arrastran y ajustan a una lógica distinta, no obstante se torna autónoma y 

efectiva en un momento y espacio detenninado y que trasciende como punto de partida. En todo 

caso, la imagen se desprende de su conceptualización previa: 

Como ocurre con demasiada frecuencia con los símbolos, la imagen se desarrolla 
por sí misma y se vuelve un mito cósmico independiente, sin vínculo alguno con 
los acontecimientos que le dieron origen [...] 25 

Lilith, en la cosmovisión judía, deviene en el concepto de lo prohibido. La construcción 
de las imágenes híbridas conjugan fragmentos de animales rapaces con el cuerpo femenino. Al 
respecto, se proyecta un cuerpo que provoca descontrol, ya que presenta características 


23 Ovidio nació en el año 43 a.e.c. Fue uno de los grandes poetas latinos de la ‘edad de oro’, cuyo escenario fue 
Roma, sin embargo, la influencia helénica fue marcada, pues fue objeto de admiración de los poetas. A comienzos 
dell siglo I d.e.c. los poetas romanos, reunidos en Alejandría habían creado estritos eruditos con temas mitológicos 
llamados “epilios”, a los que pertenecen Las metamorfosis de Ovidio. 


24 Ovidio, Fastos, op.cit. p.390 (Cfr. cita. No. 33: Festo-Paulo, p. 414, L recoge la opinión de que se trata de brujas 
-maleficae midieres- que tienen la capacidad de volar -volaticae-.) 


25 Minois, George (1998) Breve historia del diablo. ESPASA, Madrid: 2002, p. 26 
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desconocidas. En la conciencia colectiva irrumpe un ser difícil de conciliar que se le ubica en la 

dimensión limítrofe entre lo posible y lo imposible, entre lo natural y lo sobrenatural. 

Las suposiciones de Lilith en el judaismo se sugieren en la Torá de manera ambigua, pero 

toman forma en las interpretaciones del Talmud y, posteriormente en la Cabaló. Una de las 

inquietudes que se suscitan en tomo a la Torá en relación a la primera mujer, es cuando Dios, en 

el Génesis I: 26-27: “[...] creó al Hombre a Su propia imagen. A la imagen de Dios lo creó. Los 

creó macho y hembra.”, pero, después que los bendijo y vio que era ‘muy bueno’, en otro pasaje 

inmediato, los vuelve a crear, en Génesis 11:7: 

“Entonces Dios, el Eterno, formó al Hombre ( Adam ) del polvo de la tierra 
{adama) e insufló en sus fosas nasales aliento de vida [...]”. A la mujer la crea 
cuando Dios provoca “[...] un sueño profundo al hombre, que se durmió [...] 
luego tomó una de sus costillas y cerró con carne su lugar. [22] Y convirtió la 
costilla que había tomado del hombre en una mujer, y la trajo ante el hombre. 

[23] Entonces dijo al hombre: “Esta es por fin hueso de mis huesos y carne de mi 
carne. Será llamada Mujer (ishá) porque fue sacada del varón ( ish ). 26 

La tradición oral, que retoma los referentes bíblicos, reinterpreta una y otra vez las 

incongruencias de las Escrituras. Así, tanto en el Talmud como en la Cabaló, la primera mujer 

referida se identifica con Lilith, a quien se le adjudica una actitud trasgresora que deriva de la 

rebeldía contra su creador y contra su pareja, pues no quiso someterse a las solicitudes de Adán, 

que le exigía recostarse por debajo de él durante el coito. Al no ser escuchada por Dios, al 

solicitarle su defensa, ella decide abandonar el Paraíso mencionando el innombrable Nombre de 

Dios que implica el conocimiento de la esencia de las cosas y, por tanto, el poder y el control 

sobre ellas. Es sabido que sale volando con las alas que el mismo Dios le dio. Bloom reitera que: 

Una leyenda pre-cabalística sostenía que ella había sido la primera mujer de Adán 
y que lo había abandonado por cuestiones de igualdad sexual, siendo la causa 
inmediata de la separación referente a las posiciones durante el coito, 
favoreciendo Adán la postura sumisa de ella, a la par que ella insistía en su propio 
ascendente. 27 


26 La Biblia Hebreo-español. Vol. I, Versión castellana conforme a la tradición judía por Moisés Katznelson, 
Editorial Sinai, Tel Aviv, Israel: 1996. Génesis II: 21-23 


27 Bloom, La Cabaló y la crítica. Monte Ávila, Venezuela: 1979, p.46 
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La expulsión (¿o abandono?) y marginación de esta mujer de los espacios sagrados 
muestra el castigo que obtuvo por desobediencia y falta de sumisión: alegoría de cómo debe 
actuar la mujer en el ámbito terrenal. Sin embargo, su carácter fronterizo e inestable la ubica, 
paradójicamente, en una posición de poder: al personificar lo prohibido, es decir, la antinomia 
del ‘bien’, es temida. El mito creado alrededor de ella la determina inferior en relación al 
hombre, ya que representa la mala influencia, la peligrosa, la que motiva al mal que hay que 
someter. Lilith entonces es la innombrable, la ‘mujer malvada’ que amenaza con su presencia el 
bienestar comunitario. 

Es pertinente recalcar cómo en las referencias culturales previas, como se mencionó, sólo 
se retoman algunas características: aparece junto a otras figuras (de animales feroces); su imagen 
es híbrida y erotizada; se presenta también dentro de un entorno desértico donde habita, y que 
está connotado negativamente; asimismo como mujer acechando y mutilando a los muertos, etc. 
En el judaismo se reinterpreta, en alguna de sus acepciones, como mujer desobediente y, al 
mismo tiempo, peligrosa. Otro referente de la Torá que coincide con los sumerio-babilónicos, lo 
encontramos en Isaías XXXIV: 14-15, en que se menciona el contexto donde posteriormente, se 
va a insertar la imagen de Lilith: 

[...] Y los gatos monteses se juntarán con los chacales, y el macho cabrío llamará 
a su compañero. Allí reposará la lechuza, que hallará para sí descanso. [15] Allí 
hará su nido la serpiente, y pondrá sus huevos, y sacará su cría, y la abrigará bajo 
su sombra. También allí se congregarán los buitres, cada uno con su compañera. 

Como se observa, los chacales, la lechuza, los buitres y la serpiente se retoman como 
imágenes del mal de otras culturas. También se incluyen otros animales, aumentando el campo 
semántico de seres negativos: el macho cabrío, los buitres y los gatos monteses. Por otro lado, en 
Números VI: 26, se menciona la bendición siguiente: “Que el Señor te bendiga en todos tus actos 
y te preserve de los lilim” 28 que serían, como veremos en interpretaciones posteriores, los hijos 
de Lilith. 

Una última interpretación a nivel autorizado (bíblico) es cuando Salomón sospecha que la 
Reina de Saba era Lilith porque tenía las piernas peludas. Los referentes talmúdicos y 

28 apud. Graves, op.cit. p. 62 
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cabalísticos que aluden a dicha mujer trascienden las culturas griega y romana retomando 
algunas características y adecuándolas a las necesidades de la mentalidad patriarcal. La tradición 
oral impresa en el Talmud menciona a Lilith de manera más definida e intencionada como parte 
del constructo falocentrista; se perfila como la mujer trasgresora que no se sometió a los 
parámetros masculinos que se proponían como modelo ético y social. 

Es lógico pensar que, debido a la prohibición en el judaismo de crear imágenes, la 
palabra adquiera prioridad. Por ello, casi siempre las menciones de Lilith (o encubrimientos que 
paradójicamente le dan presencia) son verbales y las interpretaciones son más variadas, ya que 
las imágenes textuales están más propensas a transformaciones que las visuales. La literatura 
alrededor de la Innombrable se propaga, no sin tomar, como se dijo, alusiones ajenas. 

Es pertinente detenernos ahora en la perspectiva cabalística, en donde se menciona a 
Lilith. En el Siglo XII y XIII su significación adquiere mayor fuerza entre los judíos de la época: 
su imagen se materializa y las narrativas textuales se proliferan marcando un discurso 
intencionado en contra de la mujer maléfica. La identificación de Lilith judía con el daño a los 
niños se va a enfatizar, como explicaremos más adelante, conforme pase el tiempo. 

La Cabaló es la guía que orienta las diferentes interpretaciones de la Torá desde el 
pensamiento místico. El libro más importante es el Zohar 29 (libro del Esplendor) que, aunque 
carece de uniformidad y de sistema, se concibe como un compendio de discursos, historias y 
monólogos en arameo que argumentan algunas sentencias del Pentateuco, del Cantar de los 
Cantares y del Libro de Ruth . 30 La autoría de las leyendas cabalísticas se le atribuye a Rabí 
Shimeón Bar Yojai, en el siglo II, sin embargo, fue hasta finales del siglo XII y principios del 
XIII que Moisés de León divulgó sus enseñanza en España, provocando nuevas versiones sobre 
su origen: se decía, por ejemplo, que De León era el “hombre del Nombre”, porque podía hacer 

29 Los libros que conforman la Cahalá son principalmente el Zefer Yetzirah o Libro de la Creación y El Zohar, 
Libro del Esplendor, que cuenta con 2 1 tratados. 

30 Entre las leyendas cabalísticas que envuelven el misterio de la sabiduría oculta, existe la creencia de que el 
Zohar fue llevado a la tierra por ángeles encargados de enseñar las revelaciones y los secretos divinos a los hombres. 
Se atribuye su autoría a Rabí Simeón Ben Yojai, tanaíta del siglo II que, según se dice, le había sido revelado durante 
su aislamiento en una cueva que mantuvo con un grupo de alumnos seleccionados durante trece años. Simeón Ben 
Yojai, nacido en la aldea de Merón, al oeste de Safed, aparece narrado como el personaje hacedor de milagros que 
predica los misterios divinos y los lleva al alcance de los hombres para acercarlos a Dios. 
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milagros con el nombre de Dios. Corría el [supuesto] de que él había escrito el Zohar bajo la 
influencia de ese nombre oculto . 31 Según Scholem, en el Zohar podemos encontrar muchos 
“fragmentos de oráculos y registros de revelaciones secretas” que muestran “una pasión por la 
asociación de ideas llevada al extremo y que, por ende, degenera en un escape de la realidad 
conceptual .” 32 Los pasajes abordan las ideas místicas acerca de Dios y las almas: sus grados y su 
destino. Además, aborda aspectos sobre demonología, en donde se mencionan las categorías y 
características de los ángeles. La creencia en los demonios no tiene el papel más importante en el 
judaismo oficial, no obstante no pueden ser excluidos o ignorados, por lo que el temor y el 
cuidado que se tiene ante ellos persiste hasta nuestros días. 

Más allá de la variación de demonios que se consideran en la Cabalá, la atención se 
centra en dos figuras significativas: Lilith y Samael, de los que se desmembran los otros 
demonios menos temidos por la concepción popular. La explicación más fiel de esta mujer 
malvada se encuentra en el Zohar. 

[...] Entonces el Santo, bendito sea, la extrajo de las profundidades y ahora reina 
sobre todos los niños, “los pequeños rostros” del género humano, que merecen ser 
castigados a causa de los pecados de sus padres. Ella va de un lado a otro en el 
mundo y llega al terrenal Jardín del Edén y habita ahí al lado de una espada 
flamante, porque tuvo origen en ese lado de la flama. Cuando la flama da vuelta y 
atraviesa el mundo para encontrar niños que deban ser castigados, les sonríe y los 
mata. Esto sucede con la luna menguante, ya que la luz disminuye [...] 33 

No obstante algunas condiciones del entorno están marcadas (la luna menguante), no hay 
mención en la cita de animales que la acompañan o de lugares desérticos. Es notorio el énfasis 
que se le da a la maldad con respecto a los niños, que son los más vulnerables. La carga alegórica 
implica la concepción del bien y el mal , que deviene en castigo para quien trasgrede las leyes 
divinas: el efecto del pecado conlleva a una consecuencia indirecta que se deposita en los niños. 

31 El Zohar. Ariel Bension (selec.), Carlos Garrido (ed.) Ediciones de la Tradición Unánime, Barcelona: 1992. p. 12 

32 El Zohar, El libro del Esplendor. (1972) Gershom Scholem (selec. y ed.), Pura López Colomé (trad.) UAM, 
México: 1984 


33 Zohar I, 19b. Cohén Esther (selec., prólogo y notas). Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. México: 
1994, p. 96 
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El rol maternal que se incluye en el ‘deber ser’ se invierte en la representación de Lilith, pues al 
matar a los niños ajenos, niega la procreación y la trascendencia del grupo. Lilith, en este 
discurso, es una herramienta que funciona como aleccionadora, y por ello se le teme. 

Es interesante hacer notar cómo el mal, en la lógica cabalística, se deriva del bien, es 
decir del Todopoderoso. Los demonios se presentan en diferentes niveles de importancia, pero 
todos están sometidos a los designios de Dios; así, aunque resultan la contraparte del bien, no le 
representan ninguna amenaza . 34 El mal se explica a partir el contraste que le brinde marcos de 
referencia (atribuirlo a algo o a alguien) para adquirir sentido. Desde el constructo judeo- 
religioso, la rebeldía de Lilith es una estrategia de control que envuelve conceptos que favorecen 
la estructura patriarcal. La paradoja reside en que, por un lado, es una imagen femenina dañina e 
incierta, pero por el otro, se torna necesaria para dar sentido al ‘bien’. 

Cuando la religión se construye bajo una supuesta mirada monoteísta, el mal representa 
un problema: ¿cómo el bien (Dios) crea el mal? En el cristianismo, por ejemplo, “cuanto más se 
ha asimilado al Dios con lo Absoluto, más poderoso es, más bueno, más universal y más 
necesidad tiene del Diablo ”. 35 En este sentido, el Diablo está a la para que Dios. En el judaismo, 
sin embargo, no hay figura del ‘diablo’ como personaje indispensable para afirmar a Dios, pues 
el mal está diferido en varios referentes, varios demonios que no amenazan el poder del Ser 
Supremo. Se podría argumentar que la variedad de demonios y de nombres inscritos en el Zohar 
rompe con la idea de monoteísmo, ya que éstos ejercen ciertos poderes sobrenaturales sobre los 


34 Aunque basada en los textos sagrados, la creencia de los demonios no lleva el papel más importante en el 
judaismo oficial, no obstante no pueden ser excluidos o ignorados, por lo que el temor y el cuidado que se tiene ante 
ellos persiste hasta nuestros días. Tanto en la Torá, el Talmud y la Cábala, se mencionan con una nomenclatura 
común: mazzik, significa “hacer daño o destruir”; shed (plural, sheddim ), es entendido en la literatura talmúdica 
como “demonio”; ruah, se refiere al “espíritu”, por extensión, ruah ra'ah alude al “espíritu del mal”. Estos tres 
términos, en la época medieval, se confundían e intercambiaban indistintamente. Cada nombre englobaba infinidad 
de demonios que eran catalogados según sus características, una de ellas es su origen dentro del marco mítico. Se 
sabe, ante todo, que aunque no hay referencia explícita de su nacimiento, son creaciones de Dios, es decir, que están 
por debajo del Poder Supremo. En la tradición talmúdica, según Trachtemberg, ( Jewish Magic and Superstition. A 
Study in Folie Religión. University of Pennsylvania Press. Pennsylvania: 2004 p. 29) se sugieren algunas pistas de su 
origen y su ordenamiento, así, los sheddim son obras inconclusas de Dios, constituidos sólo de espíritu sin cuerpo. 
Sin embargo, estos seres se complementaban con otra categoría de ángeles llamados, lutin y fae, cuya característica 
era que estaban formados por cuerpo y espíritu. 


35 Minois, George. op. cit. p.12 
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seres humanos, sin embargo, estos entes menores no compiten con Dios. No obstante le son 

imprescindibles para existir, los demonios explican su bondad a partir del contraste. La 

naturaleza de Lilith consiste en ser una enemiga, un oponente y existe en función de aquello a lo 

que se opone, es decir, a la dominación masculina, entre otros. Lo que no queda claro es si la 

mujer temida está constituida dentro o fuera del sistema mosaico, es decir, ¿forma parte del 

constructo que equilibra los polos negativo y positivo? o ¿es un constructo que traspasa los 

límites y los autoritarismos del andamiaje judaico?, ¿dónde se ubica? Si tomamos el ejemplo del 

Diablo en el cristianismo, discernimos el mal en contraparte del bien, es decir, son simbióticos y 

dicotómicos: uno tiene sentido a partir del otro. Lilith, sin embargo, en el judaismo es uno de los 

demonios más importantes que no está del todo definido. La deconstrucción de su imagen provee 

un concepto en movimiento, construido a base de fragmentos que elabora un cuerpo siempre 

incompleto y, por ello, indefinido e inaprehensible. 

Los conceptos del Zohar influyeron a muchas generaciones en varios estratos: desde 

estudiosos intelectuales, hasta la clase popular que re-interpretó los símbolos místicos en función 

de su situación histórica-existencial, Ariel Bensión menciona que: 

Las masas también se sintieron llamadas por la atmósfera festiva y santa, que 
permanecía como un halo alrededor del libro. Ellos llegaron a considerar el Zohar 
como un libro de santidad, de esperanza, de milagros, de salvación, de curación 
para cuerpos y confortación parar almas enfermas. 36 

Es pertinente resaltar que no sólo los escritos cabalísticos se dedicaban a la demonología. 
El siglo XVI y XVII estaba inmerso en la mentalidad mágica en todos los ámbitos, no obstante 
se avanzaba a la modernidad bajo la mirada racionalista-aristotélica. Así, ambas posturas 
conformaban una compleja lectura mágico-espiritual del universo. 37 La concepción de las cosas 
no eran lo que aparentaban, sino que eran signos de un lenguaje oculto y simbólico “a través del 
cual, convirtiendo la naturaleza toda en libro, se expresa[ba] el misterio.” 38 

36 El Zohar. Ariel Bension (selec.), op.cit. p.14 

37 Cfr. Zamora Calvo, María Jesús, Ensueños de razón. El cuento inserto en tratados de magia (siglos XVI y XVII], 
Universidad de Navarra, Editorial Iberoamericana, Vervuert: 2005, p.ll 

38 ibid, p.12 
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[...] la mentalidad oculta inicia una evidente decadencia. La ciencia oficialista 
recurre para frenarla a Aristóteles postulando la necesidad de revitalizar la 
autoridad de la razón (y de la experiencia) en cualquier proceso de acercamiento 
gnoseológico a la naturaleza. Sin embargo, en paralelo al aristotelismo 
racionalista que se hace evidente en todas las disciplinas [...] el encastillamiento 
teológico de la Iglesia postridentina, hace imposible que la mirada del hombre 
barroco sobre la realidad sea una mirada plenamente ‘desencantada’. 39 

La época revelaba sus incongruencias al depositar en las fuerzas ocultas lo que no se 

podía explicar del orden natural. El esoterismo pretendía descubrir las relaciones ocultas que, 

como una red subyacente, conectaban la totalidad de la realidad. El deseo del hombre por 

dominar la naturaleza, lo motivaba a construir un relato de misterio en el que la historia ya estaba 

escrita y había que descifrar las claves y códigos que llevaban al conocimiento. La Caba/á, desde 

la perspectiva judía, fue una respuesta al pensamiento de la época, por ello podemos afirmar que 

el auge cabalístico tuvo lugar entre los años 1500 y 1750. 40 

La construcción de la imagen (textual) de Lilith y sus acciones malignas, como se ha 

mencionado, se rescata de varias fuentes sagradas que la catalogan como la trasgresora de los 

dictados de Dios. Debido a la incertidumbre en tomo a ella, se buscaba (hasta ahora) proteger la 

unidad contrarrestando sus poderes con fórmulas mágicas y amuletos de protección que actuaban 

dentro del plano de las creencias domésticas. De acuerdo a cada contexto, se enfatizan o 

demeritan algunos rasgos. En una de las derivaciones populares sobre Lilith, menciona que es un 

espíritu del viento, descrita con pelo desmarañado (no calva) y con alas: 

Originally a wind-spirit, derived from Assyrian lilitu, with long disheveled hair, 
and wings, during Talmudic times the confusión of her ñame with the word layil, 

“nighf ’ transfonned her into a night spirit who attacks those who sleep alone. 41 


39 ibid, p. 13 


40 La primera publicación impresa del Zohar data de los años 1558-1560 


41 Tratchenberg Joshua, (1939) Jewish Magic and Superstition. A Studv in Folk Religión. University of 
Pennsylvania Press. Pennsylvania: 2004, p. 36 [Orginalmente era un espíritu-airado derivado del lilitu asirio; durante 
los tiempos talmúdicos era descrita alada y con largos y despeinados cabellos; la confusión de su nombre con la 
palabra layl, “noche” la transformaron en un espíritu nocturno que atacaba a aquellos que dormían solos.] (La 
traducción es mía) 
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No obstante la Torá implica el nivel oficial del judaismo, la perspectiva popular o 

doméstica (en el plano de lo cotidiano e inmediato) aporta modalidades de prácticas y creencias 

locales. Por ello, hay una interrelación constante, una dialéctica que fluctúa entre la letra y la 

colectividad que mantiene en movimiento el constructo religioso. La influencia de referentes 

ajenos es más propenso en el estrato popular, así como las posibilidades de transformación que 

están implicadas en transmisión oral de generación en generación. Un ejemplo que evidencia las 

representaciones populares se rescata de un canto sefaradí, no obstante, la mera mención del 

nombre, implicaba atraer las fuerzas del mal: 

Y de enfrente la veigo venir como el grano de agranada: 

Le demandí si era cazada. -Cazada, por los mis pecados. 

Siete maridos ha tomado: todos los siete eran matados 
y por no hazenne el mi dicho y ni menos el mi comando. 

-Y yo te haré el tu dicho y también y el tu comando. 


-Tenéme esta linda candela y vos haré la linda sena 
y de culebras y alacranes y todo modo de animales. 


Y fin que se haze la sena 

Y del ombligo para arriva, 

Y del ombligo para abaxo, 

Y yo vezí de la madre 

Y ya le dio una d'eya 


y vos haré la linda cama.- 
una linda dama sería, 
un negro animal sería, 
que la mujer se echa delantre. 
y la hizo media por media. 


-Y dame una otra d'eya [espada], 


42 


una ves me parió mi madre. 

(Oriente) 


La presencia sobrenatural de la mujer horripilante y asesina, es una mezcla de ser 
humano y culebra, bestia o demonio que acecha a los hombres y los engaña. De nuevo la imagen 
choca con el referente convencional del cuerpo femenino. “[...] La desorbitación de nociones 
preconcebidas respecto a nuestros cuerpos [...] provoca otras formas de conocimiento [...]. 43 La 
manera en que nos enfrentamos a esa ‘otredad’ implica un intento por domesticar al cuerpo, 


42 Armistead, et.al, "La segunda espadada: Folklore mágico en un romance sefaradí” en NRFH. 30 (1-2), 446- 
451. México: 1984, p. 448 


43 Weisz, Cuerpos y espectros. Colección Seminarios, Facultad de Filosofía y Letras UNAM, México: 2005, p. 72 
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categorizarlo e institucionalizarlo como parte del sistema. Al colonizarlo, le conferimos un 
significado alternativo que deriva de otros, pero que tiene sentido en el nuevo contexto. 

Según Graves, el trato de Lilith con los ángeles tiene su contraparte ritual en un rito 
apotrópeo que se realizaba en un tiempo en muchas comunidades judías. Para proteger al niño 
recién nacido contra Lilith -y especialmente a un varón, hasta que lo podía salvaguardar 
permanentemente la circuncisión- se trazaba con natrón o carbón de leña un anillo en la pared de 
la habitación donde nacía, y dentro de él se escribían las palabras “Adán y Eva. ¡Fuera Lilith!”. 

También los nombres de ángeles: Senoy, Sansenoy y Semangelof eran escritos en la puerta, que 
como veremos enseguida, eran los enviados de Dios que fueron a convencer a la mujer rebelde 
para que regresara al Paraíso. Si, no obstante, Lilith conseguía acercarse al niño y acariciarlo, él 
reía en su sueño. La magia, prohibida en el judaismo oficial, hace efectivo el ‘remedio’ del mal 
que acecha, es decir, soluciona o evita el daño que Lilith pueda causar. Los amuletos son 
representaciones de los ángeles o de los mismos monstruos, desnudos y alados, en los que el 
reflejo de su propio aspecto semi-animal implica un poder mágico que los apacigua. 

Aunque los iconos sagrados en el judaismo están prohibidos, las imágenes de Lilith se 
propagaron, sobre todo, en amuletos de protección . 44 Graves continúa diciendo que “para evitar 
el peligro se consideraba prudente golpear los labios del niño dormido con un dedo, ante lo cual 
Lilith desaparecía ”. 45 


44 "For instance, a newborn male liad to be guarded carefully for eight days, from birth to circumcision, 
because during this time he was most exposed to the spirits” (Levy, Isaac Jack y Rosemary Levy Zumwalt. 
Ritual Medical Lore of Sepharadic Women. Sweetening the Spirits, Healing the Sick. University of Illinois press. 
Illinois: 2002, p. 95) 


45 Graves, op. cit. p. 62 
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Amuleto de nacimiento; Sefer Raziel ha-mal ’ akh, Ámsterdam, 1701. 46 


Como se observa, en el amuleto están representadas las palabras Adán- Eva, fuera Lilith, 
además de los nombres de los ángeles protectores. Es importante recalcar que las figuras tienen 
formas de aves, con picos y plumas. 

Lilith, according to tradition, was Adam's wife before Eve. She could not get 
along with him, and fled to the ‘islands of the sea’, whereupon God sent three 
angels to persuade her to return. She refuses to do so, but promised that she would 
not harm infants protected by the ñames of the three angels [snwy, snsnwy, 
smnglwf ] 47 

Los ángeles enviados tienen la función de contrarrestar los poderes del mal, ya que 
moderan las intenciones de Lilith, por ello, siempre la acompañan. Una versión similar que 


46 Sabar, Shalom. “Childbirth and Magic: Jewish Folklore and Material Culture” Fig.2. Amulet for childbirth 
Library of the Jewish Theological Seminary of America, New York en Biale David (Ed.) Culture of the Jews. A New 
Historv. Schocken Books, New York: 2002, p. 676 


47 Goodenough, Erwin R., Jewish Svmbols in Greco-Román Period. 2, Panteón Books. New York: 1965, p. 212 
[Lilit, primera esposa de Adan, lo abandonó después de un altercado; en respuesta a sus plegarias para traerla de 
vuelta. Dios envió a tres ángeles para ello, pero ella se rehusó a regresar; en consecuencia, cien de sus hijos estaban 
condenados a morir cada día. “¡Déjenme ser!” le ordenó a los ángeles cuando ellos la sobrepasaron. “He sido creada 
sólo para niños débiles, hombres durante los primeros ocho días de nacidos [...], mujeres hasta los veinte días.”] (La 
traducción es mía) 
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explica la negativa de Lilith de volver al Paraíso con Adán, además de ligarla con el peligro de 
los niños recién nacidos, es la siguiente: 

Lilit, Adam's first wife, left him after a quarrel; in response to his plea God 
dispatched three angels to bring her back, but she refuses to retum, in 
consecuence of which one hundred of her children were doomed to die daily. 

“¡Let me be!” she commanded the angels, when they overtook her. “I was created 
only to weaken children, boys during their first eight days [...], girls until their 
twentieth day . 48 

El siguiente amuleto representa a Lilith encadenada y con la boca abierta, mostrando sus 
dientes peligrosos y rodeada de nombres sagrados. Este amuleto solía colocarse, ya sea sobre la 
cuna del recién nacido, o sobre el mismo niño, prendido con un alfiler. Las palabras en el cuerpo 
de la imagen son los nombres de los ángeles; las palabras alrededor son los patriarcas con sus 
esposas, aunque en el octavo lugar del lado derecho e izquierdo, se menciona ‘fuera Lilith’ 
respectivamente. El nombre de Dios está en la parte superior de la imagen. La relevancia de la 
boca dentada alude al miedo de ser devorados por la mujer. En este sentido, es un reflejo del 
temor que la mentalidad patriarcal impone a la imagen femenina. 



Amuleto para la madre y el recién nacido (con Lilith ‘encadenada’) 


48 Tratchenberg, op. cit. p. 37 


26 



Posiblemente de Persia, siglo XIX. Grabado en plata. 49 

A manera de conclusión, observamos cómo el cuerpo femenino se utiliza como espacio 
de control, en el que se depositan las vulnerabilidades del poder social. Las representaciones 
visuales y textuales de la mujer malvada deriva en valoraciones y sentidos diversos dependiendo 
de cada cultura. 

Las incongruencias corporales representadas (textual o visualmente) funcionan como 
modelo o alegoría de la trasgresión del bien (y del bien mismo). La construcción de la imagen 
categoriza el ‘deber ser’, así, los residuos corporales representados pertenecen a lo indebido pues 
son elementos marginales que se escapan del control. En consecuencia, se rechazan mediante el 
castigo y la condena (en un esquema social-religioso). La lógica del sistema plantea una 
estructura de comportamientos que implican un orden social, bajo este esquema, se elabora un 
sistema cósmico en el que se circunscriben alrededor de un eje los elementos que la conforman. 
La imagen de la mujer maligna, por tanto, en la mentalidad occidental, es un espejo de lo 
inaprehensible, de lo incontrolable, de los misterios impenetrables para la mentalidad patriarcal. 
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